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Las fábricas de Liérganes y La Cavada, durante largos años 
olvidadas, tienen una importancia capital en la Historia de España. 
Hasta tal punto es trascendente la existencia de estas fábricas, que, 
cada vez es más generalizada entre los historiadores, la opinión de que 
la Marina y La Cavada son los dos pilares básicos en los que se 
sustenta la supervivencia del Imperio Español a partir de mediados del 
siglo XVII y, por tanto, máximos responsables de que nuestra lengua se 
hable en medio mundo y la Hispanidad sea una realidad. 

Las fundiciones de Liérganes y La Cavada se instalan en el 
primer tercio del siglo XVII en las citadas localidades y suponen la 
construcción de los primeros altos hornos peninsulares: España se 
incorpora de forma muy tardía a la tecnología de fundición de grandes 
masas de hierro colado, en aquella época, destinadas casi 
exclusivamente a la fabricación de artillería. 

Esta fundición se lleva a cabo gracias a la aparición del alto 
horno, cosa que no sucede de la noche a la mañana, sino que es 
producto de la evolución progresiva de los pequeños hornos de las 
ferrerías, gracias a la incorporación de la energía hidráulica, que va a 
permitir la utilización de grandes barquines o fuelles que conseguirán 
elevar la temperatura por encima de la de fusión del hierro (1.535ºC), 
así como del tamaño y forma de los hornos, al permitir la carga 
continua y por capas, de mineral de hierro y carbón vegetal, de forma 
que el calor se reparta de forma bastante uniforme. Todo ello implica la 
obtención de coladas de hierro de manera más o menos continuada a lo 
largo de los varios meses que dura una campaña de fundición. 

De acuerdo con esto, no es posible asociar una fecha o un lugar 



concreto para la invención del alto horno, pero podemos decir que estos 
hechos se producen en la transición del siglo XV al XVI y en una zona 
que comprendería la actual Valonia y el área limítrofe del entonces 
Imperio Germánico (quien no ha oído hablar del alto horno tipo 
“Walon”).

A lo largo del siglo XVI, los altos hornos se extienden por Europa, 
evolucionan y aumenta el número de sus aplicaciones, la más 
importante de las cuales se produce en la ciudad inglesa de Susex y se 
debe al fundidor Ralph Hog de Buxted, que fundió con éxito tubos de 
hierro colado, dando origen al cañón de hierro. 

Durante este tiempo España vivió de espaldas a la nueva 
tecnología, pero no fue por desidia ni por falta de medios o 
conocimientos (de hecho en Flandes se fundían cañones de hierro). La 
razón es que en nuestro país se utilizaba artillería de bronce, de mucha 
más calidad y más ligera que la de hierro. 

La tecnología del bronce, que funde a tan solo 1.000ºC, estaba 
totalmente desarrollada y se llegaron a fundir piezas de hasta 5 
toneladas de peso. Esas masas de hierro, en una sola pieza, no se 
consiguen hasta finales del siglo XIX, 

¿Por qué los demás países utilizaban hierro?: Sencillamente 
porque no disponían de dinero suficiente para fabricarlas de bronce. 
Mientras Felipe II contaba, al final de su reinado, con unas de 2.000 
piezas de bronce, Inglaterra no superaba las dos docenas. Hay que 
tener en cuenta que el coste de un cañón de bronce permitía fundir 10 
de hierro. 

Por supuesto los cañones de hierro eran de mucho peor calidad 
que los de bronce. Solían reventar con frecuencia, por lo que su espesor 
era muy superior y en consecuencia, su peso también, lo que obligaba a 
la utilización de cureñas de 4 ruedas, más pesadas y menos manejables 
que la española de dos ruedas. 

Sin embargo iniciado el siglo XVII, la situación va a cambiar 
radicalmente debido a razones de tipo técnico, económico y político. 

Desde el punto de vista puramente técnico hay que decir que los 
navíos han aumentado sensiblemente su eslora, su manga y, en 
consecuencia su desplazamiento, permitiendo así la incorporación de 
un mayor número de cañones. 



Además, a la enormidad de las posesiones que, a lo largo del siglo 
XVI, España va adquiriendo por todo el globo, hay que añadir las 
colonias portuguesas, tras la conquista de este país por parte del Duque 
de Alba y del Marqués de Santa Cruz: Todo ello requiere una flota capaz 
de salvaguardar las rutas comerciales marítimas por todo el planeta, 
amén de la fortificación y artillado defensivo de los puertos coloniales, lo 
que exige una fabricación de cañones que ya no puede contarse por 
centenas sino por millares. 

- De lo anterior se derivan las razones de tipo económico: se 
necesita una fabricación, no artesanal, sino en serie y barata, cosa que 
solo puede conseguirse en base al hierro. Por supuesto, el Ejército de 
Tierra, los famosos tercios, seguirán utilizando artillería de bronce. 

- Además de lo expuesto anteriormente hay una posesión 
concreta de La Corona de España que aglutina razones técnicas, 
económicas y, sobre todo, políticas, por las que se puede llegar a afirmar 
que allí se encuentra el origen de la fundación de las fundiciones de 
Liérganes y La Cavada: Me refiero a Flandes. 

La guerra que España mantuvo en Flandes fue larga, duró unos 
100 años, cruel y con unos costos económicos que agotaban los 
ingresos producidos por el oro americano y que arruinaban las arcas de 
La Corona. 

La Leyenda Negra ha hecho ver esta guerra contra los 
independentistas holandeses, como el enfrentamiento entre David y 
Goliat, pero nada más lejos de la realidad: Holanda fue apoyada por 
Francia, Inglaterra, Suecia, los protestantes alemanes y, en ocasiones 
por el Imperio Otomano. Desde Flandes se intervenía en Alemania, 
Francia, se preparó la invasión de Inglaterra y se mantuvo abierto el 
Camino Español, que lo comunicaba con Italia, etc. 

Esta situación hizo decir a muchos analistas políticos de la época 
que esta guerra era una guerra que España no podía ganar, pero 
tampoco podía abandonar. 

La primera afirmación no es exacta, pues de hecho se estuvo 
varias veces al borde de la victoria final, sobre todo bajo el mando de 
Alejandro Farnesio, que cuando tuvo la derrota definitiva de Holanda en 
su mano, es obligado por Felipe II a abandonar el conflicto y proceder a 
la toma de París, cosa que consigue, pero que es aprovechada por los 
holandeses para rehacerse. 



La segunda parte sí que es cierta. España no podía retirarse de 
Flandes por múltiples razones: 

- Las hay de tipo religioso, que en aquella época tenían un peso 
que hoy no existe: Hay que tener en cuenta que el protestantismo se 
extendía por toda Europa y La Corona Española aglutinaba todo el 
mundo católico, excepción hecha de Francia: El Rey de España era 
también Su Majestad Católica y, por tanto representante de ese mundo 
católico.

- El abandono de las responsabilidades internacionales españolas 
en el centro y norte de Europa implicaba renunciar a ser la potencia 
mundial preponderante en ese momento. 

- Pero la razón más importante es que la guerra de Flandes 
mantenía ocupada a España, pero también al resto de potencias 
extranjeras, lo que dotaba de relativa calma e inexistencia de más serios 
peligros al resto del Imperio y a la propia España. 

España mantuvo durante estos años un ejército profesional, los 
llamados tercios, considerado el mejor del mundo (tuvieron que pasar 
160 años para que se perdiese la primera batalla en campo abierto), y 
cuyo número osciló según las circunstancias del momento, llegando a 
alcanzar en ocasiones los 85.000 hombres, como es el caso de la 
campaña contra Francia que culmina con la batalla de San Quintín. 

A éstos hay que añadir los voluntarios, soldados sin paga, pero 
que participaban en el botín, las prostitutas, también pagadas por las 
arcas reales, en una proporción de una por cada diez soldados, los 
médicos, curas y todo el entramado de aprovisionamiento y alojamiento 
de las tropas. 

Como es lógico pensar, todo ello conlleva el florecimiento en 
Flandes de una gran industria armamentística que enriquece a los 
principales empresarios, el más importante de los cuales era Jean de 
Corte, que latinizó su nombre como Ian Curtius y conocido en la 
Península como Juan Curcio. 

Ante esta situación y el inmenso costo económico que supone, el 
Gobierno del recién coronado Felipe III, decide tomarse un respiro y 
firma un tratado de paz con Inglaterra (1604) y la conocida tregua de los 
Doce Años con Holanda (1609), dedicando sus esfuerzos al 
fortalecimiento de la Marina que salvaguarda las rutas comerciales 



marítimas, así como a la fortificación de los puertos coloniales. 

Esto, unido a las razones antes expuestas sobre la evolución 
técnica y de costos de los navíos de guerra y de la artillería, 
desencadena la necesidad de cañones de hierro fabricados en serie, de 
forma barata y en gran número. 

Por otra parte, este periodo de relativa paz en Flandes, provoca la 
caída de la producción de las industrias de Curcio hasta unos límites 
insostenibles.

Los intereses de Felipe III y 
Juan Curcio encajan y, aunque el 
camino va a ser largo y penoso, 
van a culminar con la instalación 
de los primeros altos hornos 
peninsulares en la localidad de 
Liérganes.

         El rey Felipe III y Juan Curcio 

Jean de Corte es conocido en Flandes como Jean Curtius y en la 
Península como Juan Curcio: Al igual que los apellidos de los 
fundidores que él desplaza a Liérganes, su apellido es castellanizado. 

Cuarto hijo de Jacques de Corte, Señor de Oupeye y Notario 
Oficial de la Ciudad de Lieja, y Helwighe de Doerne, nace en Basse 
Sauveniêre, localidad próxima a Lieja, pero perteneciente a la provincia 
belga de Luxemburgo, el año 1551, en una vivienda conocida como la 
mansión Thorette, en el seno de esta familia, ya de por si adinerada. 

Sin embargo la gran fortuna 
que llega a acumular se debe a su 
labor como empresario al 
suministrar de pólvora y armamento 
a los ejércitos españoles durante los 
reinados de Felipe II y Felipe III, 
siendo nombrado por el primero 
Comisario General de Provisiones de 
Guerra.

La Casmatrie, en la isla de Stern 



Inicia su actividad industrial en la localidad de Chaudfontaine, 
próxima a Lieja, concretamente en el lugar conocido como Vaux sous 
Chevremont, cuando compra un molino el año 1595, instalación que 
transforma para dedicarla a la fabricación de pólvora. 

La isla que forma el río Vesdre y el canal del molino se conoce 
como la isla de Stern. Curcio desvía el curso del río y agranda la isla 
hacia el sur. Construye una casa-fuerte, rodeada por un foso, por lo que 
es conocida como “La Casmatrie”, comprando la totalidad de la isla y 
convirtiéndola en una instalación paramilitar, el 24 de mayo de 1605. 

Esta industria 
siderúrgica fundada por 
Curcio ha permanecido en 
funcionamiento hasta que, 
en 1985, se ve afectada por 
la reconversión de la 
siderurgia que afecta a toda 
Europa.

Posteriormente, a lo 
largo de los ríos Mosa y 
Ourthe, adquiere molinos y 
ferrerías que transforma en 
instalaciones para fundición, 
laminado y trefilado de 
hierro. Crea una compañía 

naviera que opera por el Mosa, y sus actividades comerciales y 
empresariales llegan hasta Estrasburgo y Basilea. Solo en el área de 
Malmedie posee 15 molinos para la fabricación de pólvora, así como 
minas de carbón y de potasa, generando una mano de obra de miles de 
personas, mayoritariamente alemanes. Quizá esta sea la razón de que 
muchos de los operarios que se trasladaron a Liérganes tengan apellidos 
de origen alemán. 

Estas actividades le deparan grandes beneficios. Prueba de ello 
son las innumerables propiedades que posee: Además de sus 
industrias, adquiere el Castillo de Oupeye y la mansión adjunta, el año 
1605.

 Presa, canal y compuerta de la fábrica   
de Curcio en la isla de Stern. 



Entre 1600 y 1610 construye 
su mansión de Lieja, magnífico 
edificio de 35 m. de altura y 2.500 
m2.de superficie, del que existe una 
bonita descripción hecha por su 
arquitecto, Philippe Hurges, y en la 
que no nos vamos a detener para no 
alargar en exceso la esta exposición. 
Solamente diré a título de 
curiosidad que el servicio encargado 
de la misma estaba compuesto por 
un mayordomo, dos gentilhombres, 

un secretario, cuatro pajes, un jinete, un encargado de habitaciones, un 
camarero, un limpiametales, dos cocineros, un panadero, dos 
carroceros, dos mensajeros, dos lacayos, dos peluqueros, un jardinero, 
un portero, dos señoritas de compañía, dos sirvientas de habitaciones, 
las demás mujeres necesarias para la limpieza, diez caballos de silla y 
cuatro carrozas. Hoy día esta mansión es Museo de Artes Antiguas y 
Decorativas de Bélgica. 

Frente a ella, y a ambas márgenes del Mosa, levanta molinos 
(isla de Graviule), muelles (Tanneurs y La Batte) y un arsenal – polvorín, 
recientemente descubierto en unas excavaciones: tiene 30 x 150 metros 
y está construido a base de bóvedas y arcadas de sillería. 

Al margen de su actividad empresarial hace honor a la 
reconocida tradición familiar, como mecenas de pintores, escultores y 
arquitectos, por lo sus contemporáneos le apodaron con el sobrenombre 
de “El protector de las Bellas Artes”. En la mayoría de los edificios e 
iglesias de Lieja aparecían sus armas grabadas en la piedra, en las 
vidrieras, en pinturas, esculturas o cualquier exvoto, como señal de 
reconocimiento y gratitud. 

Pero quizá su más señalada obra de caridad fue la construcción 
del convento e iglesia de los Capuchinos de Lieja, quienes consideran a 
Curcio y a su esposa los fundadores de su convento: Colocaron la 
primera piedra el 24 de abril de 1600 y la obra duró diez años. 

Allí preparó su sepultura y la de su esposa Petronila de Braaz- 
Monfort.

Mansión de Curcio en Lieja 



Plano de Lieja, del s. XVII, en el que aparece la mansión e instalaciones de Curcio. 

Como consecuencia de las nuevas necesidades de La Corona, el 
29 de septiembre de 1602, el Gobierno Español da instrucciones al 
embajador Baltasar de Zúñiga, tío del Conde Duque de Olivares, para 
que proceda a la búsqueda de fundidores, así como para que inste a los 
Archiduques Alberto e Isabel Clara Eugenia para tal misión, 
recomendando además que las nuevas instalaciones españolas, se 
ubiquen en Guipúzcoa, Vizcaya o las Montañas, es decir, la actual 
Cantabria.

Dos industriales flamencos se desplazan a Vizcaya, pero 
encuentran un ambiente hostil, recelosos en aquel lugar de la posible 
competencia a sus ferrerías, a la explotación de sus bosques y un 
posible atentado a sus derechos forales. Ante este estado de cosas 
abandonan la idea y regresan a Flandes, siendo indemnizados con 

Baltasar de Zúñiga



16.000 florines. 

Curcio estudia la situación a través de 
personajes españoles buenos conocedores de la 
Península, tales como Guadaleste, Urizar y 
Ortuño de Ugarte, Pagador General de los Países 
Bajos, quién visita las fábricas de hierro y cobre 
de Curcio e informa al Rey acerca de la calidad de 
sus productos. Dice textualmente: Persona de 
gran orden, grandes medios y gran experto en la 
materia de la metalurgia. 

Hasta tal punto quedó impresionado 
Ortuño de Ugarte, que se asocia con Curcio para 
hacer el ofrecimiento formal a La Corona, escrito 

que se realiza el 30 de julio de 1613, comprometiéndose a desplazarse a 
la Península, realizar las inversiones necesarias y aportar los fundidores 
que fuese menester para satisfacer las necesidades del Rey. 

El Consejo de Estado acepta la oferta y les otorga el privilegio, en 
exclusiva en el Reino y sus dominios, para la fabricación de artillería de 
hierro, municiones y otras manufacturas. La concesión tiene un periodo 
de validez de 12 años, firmándose el contrato en la mansión de Curcio 
el 23 de junio de 1616. 

Curcio, seguramente acompañado de alguna persona de 
confianza y probablemente algún cantero especializado en la 
construcción de altos hornos, se desplaza a Vizcaya y se encuentra con 
una respuesta peor incluso que la anterior, pues el Señorío de Vizcaya, 
que ve amenazados sus privilegios, interpone un pleito al objeto de que 
la Corona anule las concesiones hechas a Curcio. 

Este pleito que dura varios años va a retrasar la puesta en 
funcionamiento de los primeros altos hornos peninsulares y será el 
causante principal de la posterior ruina de Curcio. 

Lo cierto es que Curcio, hombre tenaz y perseverante, el año 1617 
se dirige a La Montaña y encuentra en la localidad de Liérganes el lugar 
idóneo para sus pretensiones: un río caudaloso en invierno, abundantes 
bosques, mineral de hierro, el astillero más importante de España, en 
ese momento, y un buen puerto en las proximidades, así como hombres 
familiarizados con los trabajos del hierro, la tala, el carboneo y la 
cantería.

    Baltasar de Zúñiga 



Visto lo sucedido en Vizcaya, se vale de su amigo Asensi de 
Arteaga para alquilar a Juan de la Riva Agüero y a Juan de la Casa 
Alvear, su yerno, el llamado molino o ferrería de la Vega, el 12 de febrero 
de 1618. Así mismo apremia al cantero Juan de la Vega la finalización 
de ciertas obras que se estaban realizando en la correspondiente presa 
y comportaje, ya que le urgía la construcción de ciertos ingenios. El día 
6 de julio el propio Curcio ratifica el arrendamiento a razón de 65 
ducados anuales. 

Arrienda a Andrés Riaño Rubalcaba la casa que este posee en el 
barrio de Riaño, sus caballerizas, bodega y huerto, el cual es colindante 
con el denominado Molino de Arriba. Alquila este último molino al 
citado Juan de la Riva Agüero y a Pedro Heras Miera. Ambos 
arrendamientos son por 8 años. 

También de 1618 es el contrato de construcción de los primeros 
altos hornos de la Península: Se 
hace a favor de tres maestros y 
oficiales de cantería llamados Juan 
Sanz Barquinero, Juan Sanz del 
Pontón y Domingo del Molino y se 
especifica que las paredes deben ser 
de dos pies de anchura, no pudiendo 
llevar cal, sino solamente 
mampostería. También se contratan 
otros trabajos como son las 
carboneras, carpintería, etc. 

Los altos hornos serán 
bautizados con los nombres de San 
Francisco y Santo Domingo. Su 
caldera medirá 6,30m. de altura y el 
total de la edificación, sin incluir el 

foso, unos 11m. 

Una vez finalizadas las obras se 
inician los ensayos de fundición, para 

lo cual Curcio ya ha traído de Flandes fundidores, molderos, etc. 

Concluidos éstos, el desembolso total asciende a 100.000 
ducados, por lo que Curcio, ya único propietario, pues Ugarte había 
abandonado la empresa, reclama con urgencia la confirmación del 

   Alto Horno del s. XVII existente en 
    Lieja e idéntico a los de Liérganes 



Privilegio concedido por el Consejo de Estado, solicitando sea ampliado 
el mismo a otros artículos como escudos, morillos, herramientas, 
clavazón, alambre, etc.  

Al margen de estas nuevas pretensiones, que supongo ya 
pactadas de antemano, el conflicto con el Señorío de Vizcaya, amén de 
la lógica burocracia que acompaña este tipo de asuntos, hace que la 
confirmación definitiva se retrase 3 años. 

Por fin una Real Cédula de fecha 9 de julio de 1622 ratifica todas 
las pretensiones de Curcio. Ha traído nuevos técnicos de Flandes, en 
total unas cuarenta familias y soportado todos los gastos de traslados, 
alojamientos, sueldos, arrendamientos y construcción de todas las 
instalaciones de la fábrica, lo que unido al retraso en los primeros 
pedidos y a la atonía de sus industrias flamencas trae como 
consecuencia la ruina de Curcio. 

En 1628 se ve obligado a malvender los derechos de explotación a 
un grupo empresarial, muriendo en una posada de Liérganes el 12 de 
julio de ese mismo año, justo un mes antes de la recepción del primer 
pedido por parte del Capitán General de La Armada, D. Diego Mejía y 

Guzmán, Marqués de Leganés y primo del 
Conde-Duque de Olivares. 

Fue enterrado en un sepulcro, 
en la iglesia de San Pedro de 
Liérganes, en un ataúd de tablas de 
castaño

en el que 
se había 

grabado el símbolo con el que marcaba sus 
productos. Se le envolvió en cal viva en 
espera de poder trasladar sus restos a la 
iglesia de los Capuchinos de Lieja, 
construida por él   y   donde   poseía   el   
hermoso   panteón   antes mencionado. 
Desconozco las fechas del traslado, pero 
hay constancia de que este se realizó. 

En la parte superior de su sepulcro y 
el de su esposa, fallecida en 1603, se colocó 
una plancha de hierro colado con su 
escudo de armas. 

San Pedro de Liérganes 

Símbolo de Curcio 



Bajo ésta plancha, una leyenda escrita en latín y que dice: 
Monumento a los nobles Joannis Curtius y Petronila de Braazmonfort, 
Señores de Oupeye, Vivegnis, Hermée, Gran y Pequeño Aaz, 
Vischerwert, Soumagne, Mont Saint-Halin, Tilleur, fundadores de esta 
iglesia. Fallecido en España el año 1628, y ella en 1603. 

Repitiendo al pie de la letra las 
palabras de Alcalá - Zamora y Queipo de 
Llano diré que sería injusto seguir adelante 
sin atribuir el humilde homenaje de unos 
renglones al hombre que consumió sus 
últimos años y su fortuna, sin provecho ni 
gloria, para dar vida a la más importante 
industria siderúrgica de la España 
Moderna. Quizás algún día las páginas de 
nuestra historia quieran recoger su nombre 
y la provincia de Santander alzarle el 
monumento que merece. 

También quiero resaltar el espíritu de este hombre, que a sus 66 
años, bien pudo cerrar sus industrias (entonces no existía la 
indemnización por despido) y disfrutar de su fortuna, válida para él y 
varias generaciones de herederos. Sin embargo se embarca en una 
arriesgada empresa, a miles de kilómetros de su tierra, a la que nunca 
volverá, todo en aras del servicio a su rey, a su patria y a sus 
conciudadanos.

Acerca de la ruina de Curcio y sobre el determinado número de 
familias que desplazó a Liérganes, quisiera apuntar un par de 
matizaciones:

- Creo que es más propio hablar de la ruina de las empresas de 
Curcio, que de la ruina del propio Curcio, que son cosas diferentes. De 
hecho todas sus propiedades son transmitidas a su hijo Pierre, pero 
aparta el dinero suficiente para que su hijo Miguel Ángel, capuchino, 
construya un hospital y un orfanato en Lieja. 

- En cuanto a las, según unos 40 y según otros 70, familias 
desplazadas a Liérganes, pienso que se llevó a cabo de una manera 
progresiva: Seguramente Curcio se hizo acompañar por alguna persona 
de su confianza, de algún experto en la construcción de altos hornos y 
poco más (la construcción se encarga a empresarios locales): no tiene 
sentido venir acompañado de molderos, fundidores, etc., cuando ni 

Placa del sepulcro de Curcio 



siquiera sabía dónde iba a instalar su fábrica. Alguno de estos técnicos 
vendrán al comenzar el periodo de pruebas y más personal, allá por el 
año 1627, cuando se tiene conocimiento extraoficial del primer pedido 
de artillería. 

A pesar de todo, pienso que el grueso de la inmigración tiene 
lugar en la segunda mitad de la década de los años treinta, con 
Liérganes y La Cavada, de mucha mayor entidad, funcionando a pleno 
rendimiento. Además, al igual que sucede hoy día, las familias irían 
llegando a continuación del cabeza de familia y de una manera 
escalonada.

Sobre los altos hornos construidos en Liérganes, así como los 
poco después se erigen en La Cavada, debemos decir que son los 
primeros de España: Muchos historiadores, mirando hacia otro lado, se 
empeñan en atribuir este privilegio a otras localidades españolas, 
cuando, por ejemplo, los de Sargadelos se construyen en 1794, los de 
Trubia en 1797, los de Marbella en 1822 y los de Sabero en 1845. Es 
decir, como mínimo más de 160 años después. 

En cuanto a la fábrica de 
Liérganes, al revés que ocurre con la de 
La Cavada, no existe documentación 
gráfica de la época que nos permita 
definir exactamente la ubicación de cada 
instalación.

Sin embargo se ha conservado 
hasta nuestros días la presa principal, el 
molino existente junto a ella (arriba), 
parte del cauce, un trozo del muro de 
contención de un alto horno, un pilar de 

la puerta de entrada y un molino al final del cauce (abajo). Todo ello, 

Recinto de la 
fábrica de 

Liérganes y 
algunos de sus 

restos 



unido al dato de la superficie total (7.700 m2) y a algunos nombres e 
inscripciones, nos permiten realizar una reconstrucción, creo que 
bastante fidedigna de su ubicación e instalaciones. 

Tanto Curcio como el resto de personajes que aparecerán a 
continuación y que intervendrán, de una u otra manera en la 
fundación de La Cavada, son personas muy ligadas a La Corona e 
integrantes del reducido círculo de poder en torno a los Archiduques de 
Flandes, Alberto de Austria e Isabel Clara Eugenia. 

Como dijimos, poco antes de la muerte de Curcio, un grupo 
empresarial se hace con la fábrica. Lo componen el Contador de S.M. 
Salcedo Aranguren y tres flamencos muy comprometidos con la causa 
española:

- Charles Baudequín, que era Introductor de Embajadores de 
Felipe II, quien le había nombrado Caballero. 

- Jean de Croÿ, persona de máxima confianza de los 
Archiduques, acompañó a Alberto en el viaje que realizó a España el 
año 1595. Era hijo de Philippe de Croÿ, nombrado Conde de Solre por 
Felipe II. 

- Jorge de Bande, Secretario del Conde de Solre, parece el más 
modesto de todos ellos, quizá debido a que prácticamente no tengamos 
casi ninguna información suya antes de su llegada a España. En 
cualquier caso, tampoco era un don nadie, pues consta que había 
realizado un préstamo de 2.700 ducados a La Corona para contribuir al 
sostenimiento de la guerra de Flandes. 

Era hijo de Jean de Bande, hombre feudal de La Roche en 
Ardenne y Señor de dicha localidad, y hermano de Jean de Bande, 
Mayor de Laroche, que representó a la provincia de Luxemburgo en el 
juramento de fidelidad a Felipe IV, el 20 de enero de 1622. 

También sabemos que debía de gozar de una excelente posición y 
reputación, como lo demuestra el hecho de que fuera designado, junto 
con Jean de Croÿ, para desplazarse a Varsovia y gestionar la compra de 
varios navíos de guerra para La Corona de España. 

Estaba emparentado con la familia Neuveforge, ya que Gil 
Engleberto y Ludovin de Neuveforge, que le acompañaron en esta 
empresa, eran hijos de Englebert de la Neuveforge, hermanastro de 
Jorge de Bande. 



De los cuatro componentes del grupo empresarial, debió ser el 
único con conocimientos de fundiciones, pues los Neuveforge, Señores 
de La Warge y de Pouhons, eran industriales fundidores y 
suministradores de armamento a los tercios españoles. 

Jorge de Bande había nacido en Luxemburgo hacia 1588 y era 
alto, fuerte y barbirrubio, datos que constan en un contrato de 
préstamo de 880 reales que había realizado a Curcio para financiar el 
viaje de su hijo Miguel Ángel, que le quiso acompañar en sus últimos 
días.

El referido grupo empresarial que se hace con la fábrica de 
Liérganes tiene una vida muy corta: Quizá por el desconocimiento del 
oficio por parte de los tres primeros, quizá porque sus obligaciones les 
impedían atender mínimamente el negocio, quizá por la experiencia 
recién vivida de la ruina de Curcio en tal empresa, el caso es que, en 
1631, Jorge de Bande aparece como Director y único propietario. 

Hábil empresario donde los haya y hombre de gran visión, se 
encuentra de la noche a la mañana como dueño de una industria a 
estrenar, con personal cualificado, con todos los ensayos realizados con 
éxito y un primer pedido de artillería en marcha, consistente en 200 
cañones de 5 y 6 libras. Los primeros se sirven en 1630 y, el Marqués 
de Castrofuerte, Capitán General de la Artillería, los califica de mejor 
calidad y muy superiores a las que se importaban de Inglaterra y 
Alemania.

Juan Curcio había sufragado todos los gastos y muere 
“arruinado”, mientras Jorge de Bande va a adquirir una fortuna tal que 
llegó a calificarse de “escandalosa”. 

Superada la crisis financiera de 1627 a 1632, España se dispone 
a realizar un último intento por solventar la guerra de Flandes y 
afianzar su hegemonía mundial: restablecidas las comunicaciones 
terrestres por el Camino Español entre Italia y Flandes por Fernando de 
Austria, el Cardenal Infante, le tocaba el turno a las marítimas. Se 
botaban más y más navíos y se disparaba la demanda de cañones a 
Liérganes: Durante los cinco primeros años de vida de Liérganes, se 
habían producido 232 cañones y 38.260 balas, que totalizan 10.475 
quintales. En los cinco siguientes se producirán 939 cañones y 195.000 
balas, lo que totalizan 61.486 quintales. Este incremento es posible 
porque ya estaba en funcionamiento la nueva fábrica de Santa Bárbara, 
en el lugar de La Cavada. 



Bande, buen conocedor de los planes de La Corona, es consciente 
de que Liérganes no podrá atender ni con mucho la demanda de 
artillería, por lo que nombra Director a su sobrino Gil Engleberto de 
Neuveforge y se dedica de lleno a la nueva empresa en la que se ha 
embarcado: la construcción de La Cavada. 

Sabemos que en 1635, Gil Engleberto ya era Director de 
Liérganes, pues encarga la construcción de la capilla de la fábrica, bajo 

la advocación de San 
Andrés, por lo que 
suponemos que es por 
esas fechas cuando se 
inicia la construcción de 
la nueva fábrica. 

Construye un 
gran cauce artificial de 
unos 1.500 m. de 
longitud y de unos 2 m. 
de altura y 3-4 de 
anchura. La presa 
principal la ubica en el 
lugar de Los Prados, de 
30 m. de ancho y 500 

m2. de superficie. Se disponía además de los correspondientes 
aliviaderos y compuertas.

Erige dos nuevos 
altos hornos, 
gigantescas moles de 
cantería de más de 12m. 
de altura y 7,30 m. en lo 
que a la caldera se 
refiere. 

Posiblemente
estos altos hornos, 
bautizados con los 
nombres de San José y 
Santa Teresa, fuesen los 
mayores del mundo 
en aquel momento, ya 

Los primeros altos hornos de La Cavada 

Planos de los altos hornos de La Cavada 



que el de Sharpley, en Inglaterra, que medía 30 cm. más, se levanta en 
1652. 

El plano anterior representa la planta de estos altos hornos, así 
como las dependencias de los mismos, carboneras, foso, cauce, etc. 

En cuanto al alzado no hay planos de los mismos, pero sí del de 
Santa Bárbara y del de Nª Srª del Pilar, erigidos más tarde, pero 
similares. 

No existe vestigio alguno de estos hornos, ya que una vez cerrada 
la fábrica, dado que no tenían utilidad, su cantería se utilizó para la 

construcción de las 
cuadras y cabañas 
que acompañaron a 
la gran expansión 
agropecuaria del siglo 
XIX y principios del 
XX.

Lo que si he 
conseguido es esta 
imagen de finales del 

XIX, en la que se 
aprecian las ruinas 
del horno Stª. Teresa. 

Bande construye además una fábrica de pólvora, 11 fraguas, 
talleres de carpintería, moldería, etc., sobre una superficie total de 
42.000 m2., con lo que la nueva fábrica es capaz de atender las 
necesidades de La Corona, lo que provoca el cierre de Liérganes que 
estaba en régimen de arrendamiento. De hecho cuando en 1650, Diego 
de Noja decide hacerse cargo de ella, su estado era ruinoso. 

Al margen de la artillería, se funden piezas de carácter civil o 
suntuario, entre las que cabe destacar las cuatro columnas de hierro 
colado destinadas a la capilla de San Andrés de Liérganes, hoy 
desaparecida y en la que se enterró a Jorge de Bande. Una inscripción 
en el dintel decía: “Aquí está sepultado Jorge de Vande, natural de la 
provincia de Luxemburgo, Secretario de Su Majestad, Señor de 
Villasana y de los Ingenios de Liérganes y La Cavada. Cuatro de 
diciembre de 1643”. 

Ruinas del Alto Horno de Stª. Teresa 
a finales del s. XIX



Es muy posible que, dado el espíritu comercial y empresarial de 
Bande, tratase con esta acción de atraerse un posible y poderoso cliente 

como es la Iglesia. Los que sí es casi seguro 
que estas columnas son las existentes en una 
casa particular de Liérganes, ya que su 
actual propietario me dijo que, cuando su 
abuelo construyó la citada casa, recuperó 
estas columnas de una iglesia en ruinas. 
Además ciertas características de la 
fundición indican que están hechas en 
Liérganes.

Sin duda el mayor logro de Jorge de 
Bande son las llamadas piezas aligeradas. La Marina, acostumbrada a 
los cañones de bronce, protestó desde el principio del excesivo peso de 
los cañones de hierro. Ante esta situación se hace con los servicios del 
sabio español de la época, Julio Cesar 
Firrufino, catedrático de matemáticas, 
geometría, artillería, cosmología y náutica. 

Jorge de Bande, Gil Engleberto de 
Neuveforge y Julio César Firrufino, 
consiguen la fabricación de piezas de 
artillería con un 30% menos de peso y 
mejores prestaciones y calidad que las de 
los demás países. Parece ser que la clave 
del éxito estuvo en variar la composición 
de las venas de mineral de hierro, así como 
las cantidades y el ordenamiento de las 
mismas a la hora de añadirlas a la caldera 
del horno: Además de las conocidas venas de Vizmaya, Pámanes y 
Cabárceno (limonita), se introdujeron las venas roja y negra de 
Somorrostro (goethita y hematita): Paradójicamente, es España, la 
última potencia en incorporarse a las tecnologías de fundición de 
grandes masas de hierro, quien está a la cabeza de las mismas en un 
periodo de tan solo 10 años. 

Existen muy pocos cañones de los que se fabricaron en Liérganes 
antes de las grandes mejoras introducidas por Bande, pero tenemos 2 
ejemplares en la conocida como Casa de los Cañones de esta localidad. 
Son de calibre de 6 libras y su diámetro, a la altura de los muñones, es 
de 39 cm. 

Pilares de la capilla 
de San Andrés

Julio César Firrufino 



Este otro cañón, de época 
posterior, se encuentra en el Museo de 
la Real Fábrica de Artillería de 
La Cavada.  Es de calibre 18, es decir, 
la bala pesaba 3 veces  más y la 
consecuente carga de pólvora 
también, sin embargo su diámetro, a 
la altura de los muñones es de 38 cm., 
es decir, un cm. menos que el anterior.

Creo que este ejemplo nos da 
una idea de la importancia del logro 
de Jorge de Bande, ya que si los 
primitivos cañones de Liérganes se 
consideraban de mejor calidad que los 
de los demás países, no es de extrañar 
el hecho de que, a partir de ahora, se 

califiquen como los mejores del 
mundo, al menos hasta mediado el 
siglo XVIII. 

Los nuevos cañones son una prueba más de que la 
preponderancia política, militar y económica, no son posibles sin el 
dominio en el campo tecnológico. 

En el transcurso de 
pocos años, Jorge de Bande 
puso en marcha 4 grandes 
fábricas, compró el Señorío 
de Villasana de Mena, 
montes en Matienzo, Miera, 
el Vizmaya y las minas de 
igual nombre. Fue 
nombrado Tesorero de 
Millones de Laredo y recibió 
el Privilegio de Hidalguía. 
Fundó una capellanía y 
un estudio en el Colegio 
de los Jesuitas de Santander, preferentemente para jóvenes 
trasmeranos y dejó a su esposa y única heredera una fortuna de 
300.000 ducados. 

Cañón anterior a las innovaciones 
de Bande 

Cañón aligerado 



Por último quisiera hacer unas consideraciones acerca de por 
qué elige Bande el paraje de La Cavada, en el concejo de Riotuerto para 
construir la nueva fábrica. 

En primer lugar hay que 
decir que la fundición de 
Liérganes, aparte de que no era 
propiedad, sino que estaba 
arrendada, está situada en el 
centro del pueblo y sin 
posibilidad para la expansión 
que Bande necesita. Pero no es 

menos cierto que la nueva ubicación le exige la construcción de un 
canal de 1.500 m. de longitud, existiendo otros lugares a lo largo del 
Miera quizás más adecuados. 

- En lo que se refiere a la construcción de la misma está claro, 
porque hay documentos que lo atestiguan, que es él quien contrata y 
sufraga las obras, seguramente en base a su propia fortuna y los 
suculentos beneficios que le proporcionaba Liérganes: del orden del 
40% de la facturación, sobre la que siempre mantuvo los precios 
propios de la fase experimental, soportada por Curcio, y no de una 
producción en serie. 

- Sin embargo nos encontramos con el problema de la 
adquisición de los terrenos, que al margen de los utilizados para 
levantar la fábrica, llegaban hasta la localidad de Los Prados, como lo 
prueba la descripción de la toma de posesión de la herencia por parte 
de su viuda, Dª. Mariana de Brito. 

Al revés que en el caso de Liérganes, no existe el más mínimo 
rastro de contrato de compra o de arrendamiento, pero está claro, pues 
lo demuestra el documento anterior, que, a su muerte, todos los 
terrenos eran de su propiedad. Sin embargo hay una posible explicación 
lógica de cómo pudo ir a parar a manos de Bande la totalidad de la 
fábrica.

Hemos visto como todos los personajes que han intervenido en 
nuestra pequeña historia pertenecen al reducido círculo de poder en 
torno a los Archiduques de Flandes. 

A partir de este punto son otros distintos, pero todos 
pertenecientes al mismo entorno: 

Firma de Jorge de Bande 



- Mariana de Brito y González de Almunia, nacida en Madrid el 
año 1607, hija de Juan Oswaldo de Brito (Britt, en alemán) tratante de 
arte y Secretario del Consejo de Flandes y de la Santa Cruzada. 

- Juan de Olivares, primer marido de Mariana de Brito, relevó a 
su suegro en los cargos de Secretario del Consejo de Flandes y de la 
Santa Cruzada. Muere joven el año 1637, cuando estaban finalizando 
las obras de La Cavada. 

- Miguel de Olivares, sin duda una de 
las personas más influyentes de Flandes. 

Contador y Maestro de Cámara de los 
Archiduques, es nombrado por Felipe IV 
Secretario del Real Consejo de Flandes 
(1626), ejerciendo además de Tesorero del 
Gobierno del Cardenal Infante. 

Al margen de la política era tratante 
de arte, al igual que su consuegro, y es 
responsable del envío a España de la mayor 
parte de los tapices de Bruselas y pinturas 
flamencas que hoy se exponen en el Museo 

del Prado, fundamentalmente de Rubens y Snyders. Además de para su 
propia colección, vinieron con destino al propio Rey y al Marqués de 
Leganés, Capitán General de La Armada y máximo responsable de los 
pedidos a La Cavada. 

Era natural de Riotuerto y poseedor de varios terrenos y 
propiedades en dicho municipio (hay que hacer constar que Riotuerto es 

el municipio al que pertenece 
La Cavada, localidad que no 
existía en aquel tiempo, pues 
se crea y desarrolla 
posteriormente  alrededor  de  
la  fábrica).   Además,  poco  
antes  de  iniciarse  la 
construcción de la misma, en 
1631, adquiere más terrenos 
en dicho lugar. 

    Palacio de los Olivares en La Cavada  

Sabemos que Dª Mariana y sus dos hijos, Juan y José de 

Miguel de Olivares 



Olivares, viven en el Palacio de los Olivares, situado en el recinto de la 
fábrica, por lo que no es descabellado pensar que hay algún tipo de 
contrato privado entre Jorge de Bande y Miguel de Olivares y su hijo 
Juan, según el cual estos últimos aportarían los terrenos y Jorge se 
encargaría de la construcción de la fábrica. 

La muerte de Juan de Olivares, justo antes de producirse el inicio 
de la producción, modifica la situación al estado que ya conocemos de 
forma fidedigna: Jorge de Bande contrae matrimonio con la viuda, Dª 
Mariana de Brito, seguramente de conveniencia, pues ella es 20 años 
más joven, queda como único propietario de todo el conjunto industrial 
y hace testamento nombrando única y universal heredera a su esposa. 
De esta forma él satisface todas sus posibles aspiraciones y se garantiza 
la transmisión íntegra de la fábrica a los nietos de Miguel de Olivares, 
Juan y José de Olivares y Brito. 

A partir de aquí Juan de Olivares, su hijo Nicolás Xavier, su nieto 
Joaquín y su biznieta Mª Teresa gestionarán ambas fábricas hasta la 
equivocada nacionalización de Carlos III, el año 1763. 


